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  PRÓLOGO

  El príncipe hoy: lucidez sin cinismo, esperanza sin ingenuidad

  Hay libros que envejecen. Sus argumentos se desvanecen con el tiempo que los vio nacer, sus polémicas resultan incomprensibles para quienes no vivieron aquella coyuntura, sus personajes se convierten en nombres vacíos que solo los especialistas recuerdan. Permanecen en las bibliotecas como fósiles, respetados pero muertos, testigos mudos de un mundo que ya no es el nuestro.

  El príncipe no entra en esa catalogación.

  Cinco siglos después de su composición, el breve tratado que Nicolás Maquiavelo escribió en el exilio, en una pequeña propiedad cerca de San Casciano, sigue provocando reacciones encontradas. Hay quien lo lee con la fascinación de quien se asoma a un abismo. Otros lo condenan sin haberlo abierto, alimentando una leyenda negra que comenzó poco después de la muerte de su autor. Algunos lectores lo estudian como un clásico del pensamiento político. Y también los hay que, simplemente, buscan en sus páginas respuestas para preguntas muy actuales: ¿cómo se logra llegar al poder?, ¿cómo se conserva?, ¿qué precio estamos dispuestos a pagar por mantenerlo estable?

  Esta pluralidad de lecturas no es casual. El príncipe pertenece a esa categoría de obras que cada época reinterpreta a su manera, porque hablan de algo que jamás termina de resolverse: la condición humana en su dimensión política. Mientras haya hombres gobernando a otros hombres, mientras haya conflictos de intereses e incertidumbre sobre el futuro, Maquiavelo tendrá algo que decirnos.

  ***

Para entender por qué este libro sigue siendo actual, conviene recordar el tiempo en que fue escrito. La Italia de comienzos del siglo  era un XVI mosaico de frágiles Estados, atravesada por guerras constantes y por la intervención de potencias extranjeras. Ejércitos franceses, españoles y alemanes recorrían la península con total libertad, saqueando ciudades y derribando gobiernos. Las alianzas cambiaban de bando con rapidez. La Iglesia, dividida entre su misión espiritual y sus ambiciones temporales, contribuía más al desbarajuste que a la paz. Los valores tradicionales, los que habían sostenido el orden medieval, se revelaban insuficientes para comprender —y menos adecuados para dominar— aquella realidad convulsa.

  Ante esa situación, Maquiavelo decidió hacer algo inusual: observar la política sin idealizarla. No escribió sobre cómo deberían comportarse los gobernantes, sino sobre cómo actúan cuando, en circunstancias adversas, desean mantenerse en el poder. Esa mirada despojada de ilusiones es lo que ha generado incomodidad durante siglos. No porque alabara la crueldad o la mentira, sino porque reconoció que el poder no opera bajo las mismas reglas que la vida privada. El gobernante se mueve en un terreno donde la decisión tiene consecuencias colectivas, y donde el error no afecta solo a quien lo comete.

  ***

Quizás el malentendido más persistente sobre El príncipe sea presentarlo como un manual para tiranos. Esta interpretación omite un detalle esencial: Maquiavelo no inventó las prácticas que describe. Los príncipes ya mentían, ya engañaban, ya tomaban decisiones duras cuando lo consideraban necesario. Lo que Maquiavelo hizo fue nombrar lo innombrable, describir aquello que muchos veían pero pocos se atrevían a formular. Su pecado fue decir en voz alta lo que ocurría a puerta cerrada.

  El príncipe no nos enseña a ser malvados, sino a no ser ingenuos. Su propósito no fue glorificar la dureza, sino examinar cuándo resulta eficaz y cuándo conduce al fracaso. En sus páginas no hay entusiasmo por la violencia, sino cálculo; no hay una invitación al abuso ilimitado del poder, sino advertencias sobre sus riesgos.

  Porque Maquiavelo parte de la idea de que quien gobierna se enfrenta a hombres que no son ángeles, una premisa que sigue siendo válida. La política es el reino de lo imperfecto, lo contingente, lo trágico. Gobernar es tomar decisiones con información incompleta, sabiendo que cualquier elección tendrá consecuencias imprevistas, que los aliados de hoy pueden ser los rivales de mañana y que la lealtad no siempre es incondicional.

  Reconocer esta realidad no significa afirmar que la política esté separada de la ética. Lo que  Maquiavelo señala es una tensión inevitable: en la vida privada nuestras decisiones afectan a pocos, en la vida pública afectan a muchos. El gobernante no siempre puede elegir entre el bien y el mal; a veces debe optar entre males, o entre bienes contrapuestos. Por eso, la responsabilidad política consiste en medir las consecuencias de cada decisión. Comprender cómo funciona el poder no obliga a renunciar a mejorarlo. Al contrario, la lucidez es una condición necesaria para poder transformarlo.

  ***

En toda contienda política, siempre hay ganadores y perdedores, pero lo que distingue a una sociedad de otra no es la existencia del conflicto, sino la forma en que se afronta, cómo se alcanza la victoria, cómo se acepta la derrota y qué tipo de orden se construye después. Y es en este ámbito donde comienza aquello que depende de nosotros.

  La historia muestra que pocas realidades humanas son verdaderamente inmutables. Muchas de las estructuras que hoy parecen inevitables ayer fueron inimaginables; persisten porque transformarlas exige tiempo, voluntad y cultura política. La naturaleza humana, observaba el propio  Maquiavelo, no es rígida. Los hombres pueden actuar movidos por el interés, pero también por la lealtad, la cooperación o el sentido de comunidad cuando las instituciones y la educación favorecen esos comportamientos.

  Por eso, la lección de Maquiavelo no es una invitación a aceptar la política como una lucha sin límites. Su aportación es otra, la de enseñarnos a reconocer las dinámicas reales del poder para no confundirlas con ilusiones. Comprenderlas no significa resignarse a ellas. Significa adquirir la lucidez necesaria para orientarlas. En última instancia, la dirección que toma la vida política —hacia formas más justas o hacia formas más abusivas de poder— no está escrita en ningún libro. Depende del tipo de líderes que una sociedad forma, de los valores que cultiva y de las instituciones que construye para limitar el abuso y proteger a los más débiles.

  ***

Leer bien a Maquiavelo exige ese mismo equilibrio: ni condena moralista que impida comprenderlo, ni admiración ingenua que lo convierta en profeta. Conviene situarlo en su contexto sin quedar atrapado en él, y leerlo como análisis del poder más que como prescripción moral. No está diciendo «esto es lo bueno», sino «esto es lo que suele ocurrir». Es un diagnóstico, no un ideal.

  También conviene leerlo junto a otros pensadores. El príncipe es una pieza, no el puzle completo. Aristóteles, Rousseau, Kant y tantos otros iluminan dimensiones que Maquiavelo no aborda: el bien común, la participación, el derecho o la dignidad humana. Porque la política no es solo conflicto y dominación. También es construcción de consensos, protección de los más débiles, creación de instituciones que limitan el abuso y espacio para la deliberación pública. Maquiavelo ilumina una dimensión de la vida política; otras tradiciones iluminan las demás. El lector maduro sabe transitar entre unas y otras sin perderse.

  Leer a Maquiavelo es, sobre todo, aceptar el desafío de pensar la política con preguntas incómodas: ¿qué ocurre cuando el poder se separa de toda ética?, ¿qué precio paga una sociedad gobernada únicamente por el cálculo?, ¿dónde están los límites de la razón de Estado? Ese es su verdadero valor. Su lucidez nos previene contra el engaño, pero no nos obliga a renunciar a imaginar una política mejor. Nos advierte de los peligros del poder sin disfraces, pero no nos condena a repetirlos.

  ***

Quien busque en El príncipe consuelo o certezas haría mejor en no abrirlo. Maquiavelo no ofrece promesas. No garantiza que el virtuoso triunfe, ni que el bueno sea recompensado, ni que la historia tenga un sentido claro. Su mirada es trágica, porque sabe que a veces se actúa de la mejor manera y, sin embargo, se fracasa, que la suerte juega un papel que ningún cálculo puede eliminar. Pero precisamente por eso su libro nos vacuna contra la ingenuidad.

  Leer El príncipe hoy no es buscar recetas aplicables a nuestra realidad. Sería ridículo pretender resolver los problemas del siglo XXI con las herramientas del XVI. Es, sobre todo, ejercitar una XVI mirada: aprender a ver el poder donde otros ven solo instituciones; preguntarse, ante cada decisión, quién gana y quién pierde, qué intereses están en juego, qué costos ocultos tiene lo que parece gratuito. Es abandonar la inocencia sin caer en el cinismo.

  Leer El príncipe hoy no es solo reflexionar sobre los gobernantes. Es también aprender a reconocer las dinámicas del poder allí donde operan: en las instituciones, en las organizaciones, en las empresas, incluso en nuestras propias decisiones cotidianas.

  Porque esa es quizá la lección más profunda de Maquiavelo: mirar el mundo sin ilusiones no obliga a caer en el cinismo. Puede aceptarse la dureza de la política sin renunciar a mejorarla. Puede buscarse la eficacia sin olvidar que el poder, cuando no se contiene, acaba volviéndose contra quien lo ejerce. El político verdadero no es quien recurre a la dureza por sistema, sino quien distingue cuándo una medida severa es inevitable y cuándo sería un error; quien sopesa sus efectos y entiende que el uso prudente —o imprudente— de la fuerza marca la diferencia entre quien se mantiene y quien termina perdiéndolo todo.





  NOTA SOBRE ESTA EDICIÓN

  Esta versión de El príncipe parte de la clara decisión de hacer accesible un texto cuya lectura ha quedado con frecuencia sepultada bajo traducciones arcaizantes o un aparato erudito excesivo. No se trata de una edición crítica ni de un estudio académico, y tampoco busca defender una tesis original sobre el pensamiento de Maquiavelo. Su propósito es más sencillo y, a la vez, más práctico: ofrecer al lector contemporáneo una versión que respete el razonamiento original, pero lo exprese con la claridad y fluidez que exige nuestra lengua actual.

  La presente versión ha sido contrastada con diversas traducciones históricas y contemporáneas, buscando siempre la mayor fidelidad al pensamiento del autor. El criterio ha sido lingüístico, no interpretativo. Hemos eliminado los arcaísmos que hoy entorpecen la lectura sin aportar matices relevantes. Hemos simplificado las construcciones sintácticas cuando su complejidad oscurecía el argumento sin necesidad. Hemos aclarado, mediante breves notas cuando ha resultado imprescindible, aquellas referencias históricas o políticas que el lector moderno no puede reconocer con facilidad. Pero en ningún caso hemos alterado la estructura del razonamiento de Maquiavelo. El texto sigue siendo el mismo; solo ha cambiado su vestidura verbal.

  No se trata de modernizar a Maquiavelo hasta hacerle decir lo que no dice, sino de encontrar un equilibrio entre la fidelidad a su pensamiento y la fluidez que exige el lector de hoy. El nervio del argumento, la tensión dramática, la lucidez implacable, permanecen intactos.

  Esta edición no aspira a ser definitiva ni a reemplazar otras versiones más eruditas. Pues  Maquiavelo merece lectores, no admiradores distantes. Este libro ha sido pensado para facilitar ese encuentro.





  CARTA A LORENZO DE MÉDICI

  Quienes buscan el favor de un príncipe suelen presentarse ante él con aquello que más valoran o con lo que creen que más puede agradarle. Por eso es frecuente ofrecerle caballos, armas, telas bordadas en oro, piedras preciosas y otros objetos dignos de su rango. Deseando yo también ofrecerle una prueba de mi lealtad, no he encontrado entre mis pertenencias nada más valioso que el conocimiento de las acciones de los grandes hombres; un conocimiento adquirido tras muchos años de experiencia en los asuntos contemporáneos y de lectura constante de los antiguos. Después de reflexionar sobre todo lo aprendido y meditarlo con cuidado, lo he condensado en este breve libro que ahora le presento.

  Aunque considero que la obra no está a la altura de su dignidad, confío en que la reciba con benevolencia. No podría hacerle un regalo mayor que ponerle en condición de entender, en un brevísimo tiempo, todo lo que he aprendido en muchos años y a costa de tantos sinsabores y peligros.

  No he adornado el escrito con palabras grandilocuentes ni con recursos para embellecerlo. He preferido que su valor dependa únicamente de la importancia de los temas que aborda y de la utilidad de sus ejemplos.

  Tampoco quiero que se considere como presunción el que un hombre de condición humilde se atreva a reflexionar y a criticar el gobierno de los príncipes. Así como quien quiere dibujar un paisaje se sitúa en el llano para observar mejor las montañas, y escala a las alturas para apreciar mejor el llano; del mismo modo, para conocer bien la naturaleza del pueblo conviene ser príncipe, y para comprender la de los príncipes conviene pertenecer al pueblo.

  Reciba, pues, este pequeño obsequio con el mismo ánimo con que yo lo envío. Si lo lee con atención, reconocerá en él mi sincero deseo: de que alcance la grandeza que la fortuna y sus propias cualidades auguran. Y si alguna vez, desde la altura de su posición, vuelve la mirada hacia estos lugares humildes, comprenderá cuán injustamente me ha sido adversa la fortuna.





  1

  CUÁNTAS CLASES DE PRINCIPADOS HAY Y DE QUÉ MODO SE ADQUIEREN

  Todos los Estados que han ejercido y ejercen dominio sobre los hombres han sido y son repúblicas o principados.

  Los principados pueden ser de dos tipos: hereditarios, cuando la misma familia gobierna desde hace mucho tiempo, o nuevos. Y entre los principados nuevos cabe distinguir dos clases. Unos son completamente nuevos, como cuando Francesco Sforza tomó Milán, que lo conquistó con sus propias armas. Otros son territorios que se añaden a un Estado que el príncipe ya poseía, como cuando el reino de Nápoles se añadió a los dominios del rey de España.

  Los territorios adquiridos están acostumbrados a vivir bajo el gobierno de un príncipe o a ser libres. Y, en cuanto al modo de adquirirlos, pueden conquistarse con ejércitos propios o ajenos, ya sea por fortuna o por la capacidad del príncipe.





  2

  DE LOS PRINCIPADOS HEREDITARIOS

  Dejaré de lado el análisis de las repúblicas, pues ya he hablado extensamente de ellas en otro lugar. Me ocuparé ahora únicamente de los principados y, siguiendo el orden ya expuesto, examinaré cómo pueden gobernarse y conservarse.

  Los Estados hereditarios, donde los súbditos están acostumbrados a ser gobernados por el linaje de su príncipe durante generaciones, son mucho más fáciles de conservar que los nuevos. Al príncipe le basta con no alterar el orden establecido por sus antecesores y adaptar con prudencia sus políticas a las nuevas circunstancias. De este modo, si el príncipe no carece de mediana inteligencia, conservará su Estado, salvo que una fuerza extraordinaria lo despoje de él. Y aunque esto ocurra, al menor revés que sufra el invasor, el príncipe desposeído estará en condiciones de recuperar su territorio con mayor facilidad.

  En Italia tenemos el ejemplo del duque de  Ferrara, quien en 1484 no pudo resistir los ataques de los venecianos, ni en 1510 los del papa Julio. Pero ello no se debió a la naturaleza hereditaria de su principado, sino a otras circunstancias ajenas a ello. Porque, por regla general, un príncipe que hereda el poder tiene menos motivos y menos necesidad de agraviar a sus súbditos y, por ello, suele ser más amado que el que llega de nuevo. Y, si además evita excesos que lo hagan odioso, los suyos le guardarán afecto. También el tiempo
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